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LA ORACIÓN EN CORAZÓN DE LA ACCIÓN

Más de 15.000 miembros de ACAT viven la oración más diversa: es la oración individual de cada 
miembro, la oración  del pequeño grupo que dedica un tiempo en cada una de las reuniones, la 
gran  reunión  de  oración  que  algunos  grupos  de  ACAT  proponen  en  las  grandes 
ciudades...También la oración diaria de los 120 monasterios  pertenecientes  a ACAT. Y también 
la de mucha otra gente que desde su lugar en el mundo, reza por un mundo sin tortura.

¿Qué tipos de oraciones?

Oración de queja y de súplica
Oración de intercesión por tal persona o por un pueblo
Oración que pide perdón por nuestras faltas y nuestros silencios
Oración de ofrecimiento a Dios de los esfuerzos personales, como respuesta a su Amor.
Oración de esperanza…

Seguro  que  si  la  Fe  anima  vuestro  compromiso,  podréis  organizar  una  oración  con  los 
sentimientos, las ideas y las acciones de todos juntos.  Si faltan  sugerencias o no sabéis como 
organizar la oración, poneros en contacto con ACAT.  Os ayudaremos.
Aquí tenéis algunos textos:

EL  COMPROMISO...

Adolfo Pérez Esquivel, argentino y torturado, premio Nóbel de la Paz, nos ofrece un texto 
precioso para meditar:
“Para mí es esencial la serenidad interior de la oración, para escuchar el silencio de Dios que 
nos habla en nuestra vida personal y a través de la historia de nuestro tiempo, de la fuerza 
del amor. Es por esta fe en Cristo y en los hombres que pueden aportar nuestra humilde 
participación a la construcción de” un mundo más justo y más humano” . Tengo interés en 
decir con fuerza: “este mundo es posible”.

            
JESÚS DE NAZARET

“Llegamos a Getsemaní.
Jesús dijo:”Siento una tristeza en el alma como para morir. Si es posible, que se aleje de mí 
este cáliz (Mc. 14:32)

LOS OTROS...
Como Jesús, hay actualmente miles de hombres y mujeres que pasan el mismo calvario, que 
dudan y siguen adelante. Dan su vida para salvar a otros,  a miles los matan. Son los mártires 
actuales. 

“En  América  Latina  hay  una  situación  de  pecado,  de  injusticia  y  es  necesario  que  los 
cristianos trabajemos para transformarla. El cristiano no puede tolerar que el enemigo de 
Dios reine en el mundo. Ha de luchar para que el Reino de Dios se implante”
Mons. Romero



NOSOTROS... 
“Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su cruz y me siga. 
Quien quiera salvar su vida la perderá, pero el que la pierda por mí y por el Evangelio, se 
salvará” (Mt. 16:34)

            

ORACIONES

Oración de Sister Prejean cjs.

Dios de Compasión:
Que haces llover sobre justos e injustos,
Amplía y abre nuestros corazones
Para que podamos amar como Tú nos amas,
Incluso con todos aquellos de entre nosotros,  que han causado el más grande dolor, 
matando.
Porque hay en nuestro país, un gran grito de venganza
Mientras llenan el pasadizo de la muerte y matan los asesinos en nombre de la justicia, en 
nombre de la paz.
Jesús, hermano nuestro,
Tú fuiste ejecutado en las manos del Estado, pero no permitiste que te ganase el odio.
Ayúdanos a hacernos cercanos a las víctimas de la violencia de tal manera, que nuestro 
amor durable les ayude a curarse.
Espíritu Santo de Dios,
Tú nos das fuerza en la lucha por la justicia.
Ayúdanos a trabajar incansablemente 
Para la abolición de la muerte sancionada por el Estado
Y a renovar el corazón mismo de nuestra sociedad
A fin de que cese la violencia por siempre jamás. 
Amén.

Oración Pascual

“¿Qué Pascua podemos vivir si centenares de nuestros hermanos tienen hambre, pasan frío, 
tienen miedo?
SEÑOR, TEN PIEDAD.
¿Qué Pascua podemos vivir si el Viernes Santo se eterniza y el domingo se borra de la vida de 
estos hermanos?
SEÑOR, TEN PIEDAD
¿Qué aleluya podemos entonar frente a los ojos  huraños de niños sucios, frente a  los brazos 
de las madres que aprietan a los pequeños moribundos, frente de los viejos agotados que se 
hunden en el fango, frente a los hombres separados de los suyos y que ya no volverán a 
verlos?
SEÑOR, TEN PIEDAD.



¿Que hosanna nos atreveremos a pronunciar frente de cada población “limpiada”, delante de 
aquellas columnas humanas de deportados?
SEÑOR, TEN PIEDAD
¿Qué gloria podemos cantar a cada misil  que equivoca su blanco, a cada edificio que se 
hunde, a cada barrio que se incendia?
SEÑOR, TEN PIEDAD:
¿Qué amén podemos responder  a la suficiencia  y a la garantía  de los  “capitostes”  de la 
verdad  asumida, a la  frente arrugada de  los dictadores, a la sonrisa hipócrita y a la fría 
indiferencia de los verdugos, ocupados en lo que le llaman “la buena faena”?
SEÑOR, TEN PIEDAD
Los hombres se han convertido en locos y la sabiduría ha desertado de la tierra. Nosotros que 
clamamos la indignación, nuestra cólera, nuestra impotencia,...¿a quién iremos, Señor, si no a 
vos?   Apoyadas las espaldas a la pared, abrumados  por la magnitud del desastre, abocados 
a la desesperación estéril, os lo confiamos,  Señor,  en el silencio de nuestra confusión, en la 
urgencia de inventar soluciones, de encontrar refugios, de crear un ejército humanitario que 
no mate, sino que socorra,  que proteja,  en la dulce esperanza de tu misericordia,  en la 
espera incondicional de tu  gracia, en la seguridad de tu perdón.
SEÑOR TEN PIEDAD.

Recogemos un texto que nos relata la historia de un abuelo que quiere consolar con 
palabras a su nieto:

 

No llores más, pequeño Minh.

Un día recobraremos nuestro hogar con los jardines.   No nos van a obligar a salir por la 

frontera para llegar a la libertad, detrás del cercado  puntiagudo que rodean los campos.

No llores más, Minh

Vendrá un día en el  que regresaremos al  bosque sin miedo de ninguna explosión de las 

minas. Un día podremos pescar nuevamente en los estanques sin tener miedo de los peces 

envenenados.

No llores más, Minh.

Vendrá un día en que podrás estudiar  en tu propia lengua y descubrir  la  riqueza de los 

idiomas extranjeros.

No llores más, Minh

Un día las familias separadas se juntarán  con gozo,  tu hermano y  tu hermana regresarán al 

país; y si tu padre ya está en el país de los abuelos, tu madre se sanará. Ella cantará mientras 

está en la cosecha del arroz. Cantará llenando de flores frescas los jarrones de la casa.



No llores más, Minh.

Tus primos rezarán en la iglesia y el alma del pueblo revivirá.

Pero abuelo ¿cuándo vendrá este día?

El sol regresará, pequeño Minh. Y dentro de la cerca del jardín el ruiseñor cantará. No es 

posible que el mundo libre no escuche nuestro grito.

No llores más, pequeño Minh.


